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E DIT O R I A L

Yo no sé si lo que me pasa a mí
le ocurre frecuentemente al res-
to de compañeros que ejercen
la clínica de pequeños animales,
pero, a menudo, tengo que
hacer esfuerzos para poder jus-
tificarme a mí mismo, dedicar
una gran parte de mi vida, en
intentar hacer la vida lo más
confortable posible a estas cria-
turas, en ocasiones adorables,
que son los animales de compa-
ñía.

Si habitualmente ya debes hacer
equilibrios de reflexión para
intentar poner en orden las prio-
ridades de la vida, cuando, por
desgracia, ocurren desastres
naturales como el huracán
"Mitch", que ha asolado toda
Centroamérica, resulta inevita-
ble volverte a plantear una vez
más el sentido de muchas cosas
y, entre ellas, el de nuestra pro-
fesión. ¿Cuánto hay de super-
fluo en nuestro trabajo diario?

Hace unos pocos días en la inau-
guración del curso académico de
la Academia de Ciencias Vete-
rinarias de Cataluña, el confe-

EL HURACÁN "MITCH"

renciante, nuestro querido com-
pañero y antiguo director de
esta revista Luis Ferrer hablaba
sobre el ejercicio de la clínica de
animales de compañía y refle-
xionaba sobre qué había en ella
de "arte", de "ciencia" y de "ne-
gocio". En una exposición bri-
llante e inteligente, como siem-
pre, se detuvo unos momentos
también, para analizar esta pre-
ocupación que me embarga de
vez en cuando a mí, sobre la jus-
tificación de nuestro trabajo.

Sus explicaciones y razona-
mientos me resultaron de gran
ayuda y se lo agradecí, en pri-
mer lugar, porque me demostró
que estos fantasmas míos,
deben ser más generalizados de
lo que yo, inicialmente creía, y
en segundo lugar porque, con
cierta contundencia, defendió
la postura desde el punto de
vista de la buena profesionali-
dad por un lado y por la impo-
sibilidad de interferir en un pro-
blema mucho más profundo
como es el pésimo reparto de
la riqueza en el mundo, y que,
en definitiva, es el causante de
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la mayoría de desdichas que nos
afectan.

Realmente no debieran afectar-
nos aquellos problemas que no
está en nuestras manos el poder
resolver, aunque no resulte fácil
abstraerse de los mismos. Cuan-
do terminó la conferencia de
Luis Ferrer, se suscitó un peque-
ño debate con respecto a algu-
nas de las reflexiones que él
había propuesto y lo cierto es
que este tema no se debatió,
pero también es cierto que falta-
ban unos días para que ocurrie-
ra el desastre del "Mitch".

No sé si todas estas reflexiones
pueden ser útiles o simplemente
son un ejercicio de higiene per-
sonal, pero mañana procuraré
esforzarme un poco más en
intentar ser mejor profesional e
intentar que mis pacientes y mis
clientes sean más felices, que es
lo que está en mis manos hacer
a diario.
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